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La novedad de esta antología radica 
en que es la primera vez que se convoca 
a 26 mujeres poetas vivas, de seis depar-
tamentos del Caribe colombiano. Cada 
una de ellas comparte en 16 páginas su 
versión del mundo. No hay acá distin-
ciones, ni consideraciones especiales; 
resalta la igualdad y el respeto, tanto 
para las poetas inéditas como para las 
más experimentadas. Contraviniendo 
la usual manera de las antologías —des-
de el mayor hasta el de menor edad—, 
las poetas aparecen en orden alfabético. 
En la breve presentación, Vargascarre-
ño señala que es una antología autoges-
tionada y que, en consenso entre todas 
las voces incluidas, decidieron escoger 
como faro y homenaje un verso de Olga 
Isabel Chams Eljach (1922-2009), más 
conocida como Meira Delmar, para el 
título del libro. Como llama que se eleva 
convoca poetas nacidas desde la década 
de los cincuenta hasta los ochenta del 
siglo XX.

En primera instancia, uno de los 
aspectos que de seguro desconciertan 
a los estudiosos y teóricos de la poe-
sía colombiana es la gran cantidad de 
nombres desconocidos que pueblan 
esta antología del Caribe. Sin lugar a 
dudas, es una bofetada sutil a nuestro 
capitalcentrismo, si se tiene en cuenta 
que la mayoría de las antologías de 
poesía nacionales están congestionadas  
de poetas mujeres u hombres nacidos 
en Bogotá, Medellín y Cali, y sus alre- 
dedores. Como llama que se eleva, a 
mi juicio, abre una veta rica en cali-
dad y vigor para que los futuros in-
vestigadores de la poesía colombiana 
comiencen a desenvolver el mapa de 
una forma más democrática. La anto-
logía es una invitación convincente a 
levantarse de los escritorios de las aca-
demias y viajar por nuestro territorio. 
Es imposible que sigamos hablando 
de antologías nacionales de poesía co-
lombiana cuando no aparecen poetas 
de origen afrocolombiano, indígena, 

árabe, europeo y mestizo, por decirlo 
de alguna forma.

Son múltiples los temas y los mati-
ces abordados por las poetas antolo-
gadas. En general, aparece el deseo y 
el amor como celebración. Angélica 
Santamaría (Sincelejo, 1974) dice: 
“Hay lluvia / y es la lluvia un retazo 
de esta sed / una gota de augurios se-
llados en los labios / cuando tu dedo 
en mi boca dibujó el deseo” (p. 18). 
De Annabell Manjarrés Freyle (Santa 
Marta, 1985), un ejemplo de la soledad 
como materia prima de la condición 
humana: “Tender la cama, en todo 
caso, / será como vestir el nombre / de 
quien a solas recibe tu cuerpo” (p. 51). 
Llama la atención la reivindicación y 
el destino de la mujer frente al acto de 
escribir. Ana Francisca Rodas Iglesias 
(Puerto Mosquito, Cesar, 1968), con 
una poesía visceral y potente en imá-
genes, dice: “Todo está escrito en mí: 
/ mi naufragio, / mi herida, / el ramo 
de besos que he negado / y la palabra 
–Nunca–” (p. 32).

La visión crítica frente al deterioro 
social, moral y espiritual de la patria 
no se oculta. Beatriz Vanegas Athías 
(Majagual, Sucre, 1970), quien estudió 
durante su maestría un libro cardinal 
sobre la violencia en Colombia —El 
canto de las moscas, de María Mer-
cedes Carranza—, expresa en uno 
de sus poemas más concisos: “Ahora 
mi patria es tu cuerpo. / Luce vano el 
trono / del rey de las miserias (...). País 
de cuervos ahítos / y de lágrimas prohi-
bidas. / Ahora mi patria es tu cuerpo” 
(p. 71). Carmen Peña Visbal (Barran-
quilla, 1957), incluida además en la 
antología Siete poetas. Sueños de un 
país en paz y sin minas antipersonal, 
dice en ese mismo camino espinoso 
de un país que no saca la cabeza del 
pozo: “Podemos darnos / por vencidos. 
/ Nada importa / rendirse en silencio, 
/ si los tambores / de la venganza / re- 
suenan a lo lejos” (p. 101). Kenia Mar-
tínez Gómez (Cereté, 1981), en su libro 
inédito El evangelio del miedo, con 
ayuda del exigente género de la posía 
en prosa, desenmascara los rostros del 
miedo, uno de los cofrades que más 
nos deterioran en la violencia que vive 
Colombia:

El miedo se puede oler. Tú te 
acercas a las ventanas a las puertas 
y se cuela, te recorre todo el cuerpo 
y como un olor se te mete por la 

piel. El miedo nos enseña a ver en la 
oscuridad, a acechar como los gatos, 
a respirar en silencio. Esta noche 
ha llegado el miedo, se siente cómo 
husmea entre la ropa. Todos espera-
mos a que algo lo quiebre, que rom-
pa su costilla derecha un golpe o un 
suceso trágico, pero solo las voces de 
los geckos rompen el silencio. Estas 
líneas son las únicas palabras que lo 
desafían. (p. 227)

La naturaleza es, en estas voces del 
Caribe, una columna central en dos 
sentidos: como tema en tentativa de 
descifrar la condición humana, y como 
un manantial de símbolos e imágenes 
que alcanza en los sentidos un grado 
de voluptuosidad y sensualidad que 
es muy extraño encontrar en poetas 
nacidos en las grandes ciudades. La 
naturaleza tiene una presencia vital 
en la sensibilidad del Caribe: nom-
bres de árboles, piedras, ríos, sabanas, 
alimentos, pájaros, elevan la poesía a 
posibilidades lingüísticas inéditas, 
atractivas al oído y, curiosamente, al 
olfato y al gusto, dos canales dificilí-
simos de transitar en la poesía. En ese 
horizonte, encontramos antecedentes 
próximos en la poesía telúrica de Hé-
ctor Rojas Herazo, o en el verso solar 
de Raúl Gómez Jattin, o en el reino 
encantado de Giovanni Quessep.

En Como llama que se eleva, atrae 
la atención el verso —untado del 
lenguaje del paisaje— de una de las 
poetas más visibilizadas del Caribe y 
del país, Tallulah Flores Prieto (Ba-
rranquilla, 1957), quien en uno de sus 
mejores poemas, “Puerto Colombia”, 
da fe de la feroz muerte que azota a 
aquella zona, y lo hace con un lenguaje 
preciso y sugestivo: “Todo allí se traga 
el polvo de los muertos. / Incluso el 
mar / visitado los domingos / cualquier 
día se desgarra en un volcán de luz / 
que grita hacia las doce / compitiendo 
con la risa miserable de los niños” (p. 
447). Pero también revela esa atmósfe-
ra soterrada, alcalina y embotada del 
trópico: “Las aves encierran el paisaje, 
/ dialogan en secreto, giran libres / y se 
apoyan locas en el aire / con un grito 
que resuena todavía / en cada pie des-
calzo, / en cada remo, / en cada red que 
se aproxima” (p. 448).

En esta muestra de la poesía del 
Caribe colombiano, agrada encontrar 
el amalgamamiento armonioso y de 
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gran calidad de las voces de más ex-
periencia con otras voces más jóvenes, 
pero de vertiginosa maduración. En 
ese camino, subrayo a la poeta Lau-
ren Mendinueta (Barranquilla, 1977), 
quien se ha destacado en certámenes 
internacionales y como una embaja-
dora cultural en Portugal, y cuyo verso 
está tocado por la ironía, la reflexión 
íntima y su experiencia de extranjería. 
Uno de sus poemas, especie de home-
naje a la escritora Helena Iriarte, dice: 

No hay relación entre las cosas
y aquello que las encarna.
La realidad acaso es un vacío
y el reflejo en los espejos
la evidencia de su precariedad.
Los nombres van por el mundo
retratando la angustia de no ser lo 

que nombran. (p. 245) 

El segundo caso a resaltar es Ela 
Cuavas (Montería, 1977), primera mu- 
jer en ganar el Premio Nacional de 
Poesía Eduardo Cote Lamus en 2019. 
Cuavas da cuenta, en su “Arte poética”, 
de una poesía que guarda la belleza de 
la anécdota a través de imágenes coti-
dianas que rayan con una nocturnidad 
pizarniana:

Noche a noche me interno en esta 
casa 

de corredores oscuros 
donde es preciso aguzar el ojo para 

no caer. 
La lluvia, como música, se despeña 

sobre mí 
y de tanto cantar lloro como una 

niña extraviada 
en mitad del bosque. 
En la alta noche crujen los postigos 

de mi casa, 
es el espíritu del árbol que ha 

despertado 
reclamando toda su savia. (p. 138)

Se valora la apertura y el buen tino 
de Vargascarreño, al convocar en esta 
antología a voces novísimas en las que 
palpita una poesía que tendrá en el fu-
turo un lugar privilegiado. Irina Henrí-
quez (San Juan Nepomuceno, Bolívar, 
1988), quien es además productora de 
cine y coordina en la Universidad de 
Montería el Taller Literario Manuel 
Zapata Olivella y el Encuentro Inter-
nacional de Mujeres Poetas de Cereté, 
ha tejido visiones donde la nostalgia 
del trópico y lo onírico emergen pro-
vocando una sensualidad de tierra 

caliente con poder inesperado. En 
su poema “La preponderancia de lo 
pequeño dice”:

Para beber no. 
Solo para ahogarnos brinda su 

cauce el río. 
Para ver morir la tarde inundada de 

pájaros heridos 
	 que se llevan las aguas.
Pero he de morirme de sed, 
no de arrojada a las aguas. 
Pero he de morirme ahogada, 
no de reseca la garganta.
Partiré para inclinarme ante otros 

ríos,
los de palabras, los de silencios.  

(p. 195)

Como llama que se eleva, además 
de ofrecerse como un libro único en 
el panorama nacional e invitar a co-
nocer el misterio de la palabra de una 
de las regiones más bellas y míticas 
de Colombia, tiene la virtud de abrir 
y cuestionar el canon nacional. Este 
libro es una celebración de apertura 
del paisaje y el continente. Música 
memoriosa del Caribe.

Fredy Yezzed
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